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La solvencia 
de los sondeos electorales 
Hacer sondeos electorales en España no es nada fácil. Pronosticar 
el reparto de votos entre los partidos es relativamente fácil, pues 
requiere muestras nacionales pequeñas. Los pronósticos sobre 
distribución de escaños son otra cosa. Exigen muestras 
representativas en todas las circi~nsci-ipciones lo que implica un 
número muy alto de entrevistas y, por tanto, un coste muy 
elevado. 

JUAN D ~ E Z  NICOW 

C omo he señalado en diversas de criterios avalados científicamente 
ocasiones desde las primeras es más dificil, aunque no imposible, 
elecciones democráticas de como lo demuestran muchos pronós- 
1977, la Ley Electoral aproba- ticos acertados a lo largo de estos 30 

da para aquellas primeras elecciones 
y posteriormente consagrada como 
Ley Orgánica por la Constitución de 
1978, plantea dificultades muy gran- 
des para elaborar pronósticos electe 
rales fiables con rigor científico. Acer- 
tar no es imposible, como lo demues- 
tran las numerosas elecciones en las 
que algún pronóstico ha sido correc- 
to. Todas las semanas también hay al- 
guien que acierta la 'quiniela'. Pero 
acertar unos resultados sobre la base 

años de democracia. 
Las dificultades que se derivan de 

la Ley Electoral han sido señaladas r e  
pendamente desde entonces, pero 
conviene recordarlas, y varían según 
el pronóstico que se quiera elaborar, 
el tipo de elección, y el ámbito terri- 
torial. Así, por ejemplo, acertar el r e  
sultado de un referéndum no suele 
ser especialmente dificil. En un refe 
réndum interesa pronosticar el nivel 
de participación-abstención y el por- 

Juan Diez Nicolás es catedrático de Sociología de la Universidad Complutense 
de Madrid. 
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o*@ Sondeos electorales 
centaje de votos afirmativos y negati- 
vos (la proporción de votos nulos o 
en blanco nunca ha sido suficiente 
mente importante como para influir 
sobre el resultado, pues nunca han 
llegado al 5% del censo electoral). 
Puesto que en un referéndum sólo t i e  
ne valor el resultado global-nacional, 
aunque las votaciones y el recuento 
de votos se hagan en cada provincia. 
una muestra nacional es suficiente 
para elaborar el pronóstico (excepto 
que se quiera también dar resultados 
para otros ámbitos territoriales a efec- 
tos no legales). Además, sólo hay dos 
categorías de respuesta (si se ignoran 
los votos nulos y los votos en blanco), 
Sí o No. Por estas dos razones, una 
simple muestra nacional de 1.000 a 
1.200 entrevistas, representativas de 
la población con derecho a votar (ten- 
so electoral), puede proporcionar un 
pronóstico perfectamente fiable tan- 
to para la participación-abstención c o  
mo para la distribución de votos afir- 
mativos y negativos. Los pronósticos 
elaborados por el Instituto de la Opi- 
nión Pública (IOP) para el referéndum 
de 1976 sobre la Reforma Política y 
por su sucesor, el Centro de Investi- 
gaciones Sociológica (CIS), para el de 
1978 sobre la Constitución Española 
constituyen dos ejemplos de cómo se 
acertaron con toda precisión tanto la 
participación-abstención como la dis- 
tribución de votos entre el Sí y el No. 
Más dificil fue acertar el referéndum 
de 1986 sobre la OTAN. puesto que 
hasta el final de la campaña electe 

ral no se tuvo la casi seguridad de que 
vencería el Sí por escaso margen, y 
con una muy fuerte abstención. y sin 
embargo el CIS volvió a elaborar un 
pronóstico correcto. Por estas raze 
nes, resulta poco comprensible el 
error del CIS en su pronóstico para el 
referéndum de 2005 sobre la denomi- 
nada Constitución Europea. El error 
no estuvo en el resultado, pues era s e  
guro que ganaría el Sí, sino en la es- 
timación de la participación-absten- 
ción, pues se pronosticó una partici- 
pación 20 puntos porcentuales supe 
rior a la que realmente se produjo (la 
más baja de todos los referenda cele 
brados en España). Es evidente que 
no se tuvo en cuenta que, en general, 
los entrevistados exageran sus inten- 
ciones de participar en cualquier v e  
tación (por acomodarse a lo política- 
mente correcto), y que hay que reba- 
jar esas intenciones con algún mode 
lo de estimación como los que el CIS 
utilizó en anteriores ocasiones. 

Este ejemplo muestra la importan- 
cia de los modelos de estimación, que 
en principio deberían haber sido m e  
jores cuandi mayor es la experiencia 
acumulada de anteriores comicios. Lo 
dificil era elaborar pronósticos acer- 
tados en los primeros años de la d e  
mocracia, cuando esa experiencia era 
nula y luego escasa. Pero después de 
30 años la experiencia acumulada es 
ya muy grande. En cualquier caso, 
puede afirmarse que los sondeos pre  
electorales y 'a pie de urna' o 'israe 
litas' elaborados para pronosticar el 
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c 
Los entrevistados exageran 
sus intenciones de participar 
en cualquier votación, 
así que hay que rebajar esas 
intenciones con algún 
modelo de esi:imación. 

resultado de los cuatro referenda ce- 
lebrados desde 1976 han sido, muy 
mayoritariamente. acertados y basa- 
dos en criterios metodológicamente 
correctos. 

Las elecciones europeas, a efectos 
de sus pronósticos. presentan carac- 
terísticas parcialmente similares a los 
referenda. En efecto, también en este 
caso hay un solo distrito electoral. Es- 
paña, pero en lugar de sólo dos cate- 
gorías de respuesta hay tantas como 
partidos o coaliciones electorales se 
presentan, y además hay un número 
de escaños, 54 en las últimas de 2004, 
que se reparten proporcionalmente a 
los votos obtenidos por cada partido 
o coalición electoral. Al igual que en 
los referenda, los sondeos para estas 
elecciones se marcan como objetivo 
pronosticar la participación-absten- 

ción. pero a diferencia de aquellos, se 
proponen también pronosticar el re- 
parto de escaños entre los partidos con- 
currentes, 31 en las últimas de 2004. 
El reparto de escaños (que fueron 60 
en las elecciones de 1987 y 1989, 64 
en las de 1994 y 1999. y 54 en el 2004) 
se hace proporcionalmente a los vo  
tos obtenidos por cada partido o coa- 
lición electoral (si bien el PP y el PSOE 
acapararon conjuntamente entre el 70% 
y el 80% de los escaños en las cuatro 
primeras elecciones, y el 91% en las 
últimas del 2004). Para estas eleccio 
nes suele ser suficiente igualmente 
una muestra nacional representativa 
de alrededor de 1.200 entrevistas 
(aunque ésta suele permitir pronosti- 
car con bastante fiabilidad los esca- 
ños que tendrán los grandes partidos, 
49 de los 54 escaños a repartir obtu- 
vieron entre PSOE y PP en las eleccio 
nes europeas de 2004, pero con algu- 
na mayor dificultad los pocos escaños 
restantes). También en este caso la 
mayoría de los sondeos han acertado 
con bastante rigor y exactitud tanto 
la participación-abstención como la 
distribución de escaños. y sobre todo 
si el PSOE o e1.p~ ganaban las eleccio 
nes, pero asimismo ha habido algún 
error notable especialmente al pro 
nosticar la participación en las elec- 
ciones de 2004. 

Las dificultades de la Ley Electoral 
se refieren sobre todo a las elecciones 
legislativas o generales, y muy espe- 
cialmente a las que se refieren a la 
elección de los representantes en el 
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Congreso de Diputados. La primera 
cuestión se refiere al establecimien- 
to de la provincia (y las dos ciudades 
de Ceuta y Melilla) como circunscrip 
ción electoral en la que se han de r e  
partir los escaños previamente asig- 
nados a cada circunscripción (3 dipu- 
tados para cada una de las 50 provin- 
cias más 1 a cada una de las ciuda- 
des de Ceuta y Melilla, y reparto de 
los 198 diputados restantes propor- 
cionalmente al número de electores 
censados en cada circunscripción). Al 
introducirse de esta manera un crite 
rio inicial de desproporcionalidad (los 
tres diputados por provincia), se ha- 
ce imposible que una muestra repre 
sentativa de la población española 
pueda servir para elaborar pronósti- 
cos electorales. En realidad, el repar- 
to no totalmente proporcional de los 
escaños obliga a que haya que elabo- 
rar 52 muestras representativas de la 
población de cada una de las circuns- 
cripciones si lo que se quiere pronos- 
ticar es el número de escaños que co- 
rresponderá a cada partido. Una 
muestra nacional sigue siendo útil a 
efectos de pronosticar el porcentaje 
de votos de cada partido en el con- 
junto del territorio nacional, pero no 
a efectos de pronosticar el número de 
escaños a cada partido, pues el nú- 
mero de escaños es un resultado de 
los escaños obtenidos en cada circuns- 
cripción. y no puede deducirse del 
porcentaje de votos obtenidos en el 
conjunto de España. 

La segunda dificultad para los pro- 
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nósticos procede del hecho de que en 
cada circunscripción el reparto de es- 
caños se hace proporcionalmente a 
los votos obtenidos por cada partido (me 
diante la denominada regla d'Hont, 
que favorece muy ligeramente a los 
partidos con más votos). Los votos de 
cada partido se dividen por 1 ,2 ,3 .4 .  
etc. hasta completar el número de es- 
caños que se dirimen en cada circuns- 
cripción, y éstos son asignados, uno 
por uno, al partido con el cociente 
más alto en cada caso. La aplicación 
de esta regla conduce a que los últi- 
mos escaños, especialmente en las cir- 
cunscripciones con mayor número de 
ellos. como Madrid o Barcelona, se di- 
riman por un número muy pequeño 
de votos. La dificultad, en este caso, 
se debe a que en cada circunscripción 
compiten más de dos partidos, gene 
ralmente más de 5, y en algunos ca- 
sos más de 20, lo que complica extraor- 
dinariamente el pronóstico median- 
te encuestas, ya que el error muestra1 
al que con frecuencia se hace referen- 
cia en los informes metodológicos se 
basa en que las posibilidades de res- 
puesta sean solamente dos. lo que 
obligaría, teóricamente. a incremen- 
tar el tamaño de la muestra de for- 
ma extraordinaria cuando las posibi- 
lidades de respuesta son 20 o más. 
Hay que recordar que en las prime 
ras elecciones había al menos cuatro 
partidos nacionales con posibilidades 
reales de llevarse algún escaño en to- 
das las circunscripciones (UCD. PSOE. 
PCE y AP). además de al menos un par- 



podido obtener 172 escaños frente a 
126 del PSOE. Pero. a sensu contrario, 

Una dificultad para 10s un cambio de comportamiento elec- 
toral (favorable al PSOE y desfavora- 

~ ~ O ~ O S ~ ~ C O S  procede del ble para el PP) de un total de 189.071 

hecho de que en cada votantes en 27 circunscripciones elec- 
torales (que representaban un 0.59% 

c ~ ~ c u ~ s c ~ ~ P c ~ Ó ~  el reparto de del censo electoral total) habría im- 

escaños se hace plicado que el PP obtuviera 132 esca- 
ños frente a 167 del PSOE. Como se 

proporcionalmente a 10s ve, un cambio electoral de menos del . ~ 

votos por cada medio por ciento del total de votan- 
tes en menos de la mitad de las cir- 

partido. cunscripciones habría podido produ- 
cir resultados tan diferentes como 
una mayoría casi absoluta del PP o 

tido nacionalista en muchas circuns- 
cripciones. por lo que las posibles res- 
puestas no eran 2 sino 5 como míni- 
mo, y como se ha dicho generalmen- 
te más, concretamente un promedio 
de 10 partidos por circunscripción 
electoral. 

Como ejemplo de la complicación 
del sistema electoral español ya seña- 
lé en un trabajo de investigación pu- 
blicado inmediatamente después de 
las elecciones de 1996, en las que el 
PP superó sólo en un punto porcen- 
tual y en 15 escaños al PSOE (156 es- 
caños el PP y 141 el PSOE), que con 
un cambio de comportamiento elec- 
toral (favorable al PP y desfavorable 
para el PSOE) de un total de 140.892 
votantes en 19 circunscripciones elec- 
torales (que representaban un 0,44% 
del censo electoral total), el PP habría 

una mayoría relativa muy holgada 
del PSOE. Teniendo en cuenta que el 
error muestra1 que generalmente se 
estima para las encuestas pre-electo 
rales suele ser del * 2.5% (aunque ese 
error estimado es mucho mayor de 
lo que se dice, pues está calculado s o  
bre la hipótesis de un reparto abso 
lutamente proporcional de los esca- 
ños al censo electoral de cada circuns- 
cripción y con sólo dos partidos con- 
tendientes), es evidente que el cam- 
bio de un 0.5% de los votantes esta- 
ría muy por debajo del error mues- 
tral de cualquier encuesta, por lo que 
los pronósticos tienen un error esti- 
mado posible muy superior al que se 
dice. 

En consecuencia, de acuerdo con 
la legislación electoral española, re- 
sulta relativamente posible hacer pro 
nósticos fiables respecto a los porcen- 
tajes de voto para cada partido en el 
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Sondeos electorales 
conjunto nacional. aunque debido al 
gran número de partidos que concu- 
rren a las elecciones, el tamaño de la 
muestra de 1.200 sólo es útil, en t o  
do caso, para pronosticar el porcen- 
taje de voto que obtendrán los gran- 
des partidos nacionales, y con mayor 
dificultad para el de otros partidos na- 
cionales, pero es insuficiente para 
pronosticar el porcentaje de voto de 
los partidos pequeños o los que sólo 
se presentan en algunas circunscrip 
ciones (como es el caso de los parti- 
dos nacionalistas). Si se quiere afinar 
en el pronóstico de estos otros parti- 
dos sólo hay dos soluciones. o bien se 
incrementa el tamaño de la muestra 
hasta al menos las 5.000 entrevistas 
o se hacen muestras suplementarias 
en aquellas circunscripciones en que 
se sabe que estos partidos pequeños 
tienen un respaldo electoral signifi- 
cativo. Pero si se quiere hacer un pro  
nóstico de escaños electorales, hay 
que abandonar la idea de una mues- 
tra nacional y sustituirla por la de lle- 
var a cabo 52 encuestas, una en cada 
circunscripción electoral, con un p re  
medio de entrevistas de aproximada- 
mente 1.000-1.200 (aunque el error 
muestra1 al haber más de dos parti- 
dos concurrentes en cada una de ellas 
haría necesario incluso un tamaño 
mayor, si realmente se quiere elabo 
rar un pronóstico con garantías de ri- 
gor científico). Ello supondría hacer 
como mínimo un total de más de 
52.000 entrevistas, tamaño que no ha 
alcanzado absolutamente ninguna 

encuesta realizada en España desde 
1976 hasta la fecha. Por supuesto hay 
alternativas más o menos aceptables 
desde el punto de vista científico que 
se comentan más adelante. 

Pero antes puede ser ilustrativo 
comparar la dificultad de elaborar 
pronósticos electorales en España con 
la dificultad de hacerlo en otros paí- 
ses, como por ejemplo Estados Uni- 
dos. El sistema electoral de ese país, 
tanto en lo que se refiere a las elec- 
ciones presidenciales como en las 
elecciones parlamentarias, es mayo 
ritario y no proporcional. Además. 
tanto en unas elecciones como en 
otras, y precisamente por lo anterior, 
sólo cuentan realmente dos partidos, 
pues aunque otros partidos pueden 
concurrir y de hecho concurren, sus 
porcentajes de votos son tan peque- 
ños que generalmente pueden ser ig- 
norados (aunque en algunas eleccio 
nes pueden influir en que gane uno 
u otro de los dos grandes partidos). 
El sistema mayoritario ('el ganador se 
lleva todo') facilita evidentemente los 
pronósticos, puesto que no hay que 
precisar como en el caso español, don- 
de diferencias en los porcentajes im- 
plican cambios en la asignación de 
los escaños. Así, con una pequeña en- 
cuesta en cada estado, en algunos ca- 
si no es ni siquiera necesaria la en- 
cuesta, no es dificil averiguar qué par- 
tido ganará las elecciones, y por tan- 
to qué partido se lleva todos los elec- 
tores de ese estado. 

Por tanto. la dificultad de los pro  
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1 aquellas con menor número de elec- 
1 tores y escaños). con un total de unas 

El sistema mayoritario 
('el ganador se lleva todo') 
facilita evidentemente 
los pronósticos, y así sucede 

nósticos electorales en España se de- 
riva principalmente de dos factores 
determinados por la ley electoral, el 
sistema proporcional de asignación 
de escaños, y la no proporcionalidad 
del reparto de escaños entre las 52 cir- 
cunscripciones. Estos dos factores con- 
juntamente exigen realizar 52 pro 
nósticos diferentes si se quiere elabo 
rar un pronóstico razonablemente 
científico y no 'quinielístico' de los 
escaños que logrará cada partido. 
Concretamente, eso es lo que hizo el 
IOPCIS en las dos primeras eleccio 
nes generales de 1977y 1979, con una 
variante. que consistió en realizar un 
promedio de alrededor de 500 entre- 
vistas por circunscripción (número 
que fue mayor en las circunscripcio 
nes con mayor volumen de electores 
y por tanto de escaños, y menor en 

30.000 entrevistas, pero realizando 
tres oleadas. una nada más convocar- 
se las elecciones. otra a mitad del pe- 
riodo entre la convocatoria y la fecha 
de elecciones, y la tercera y última p o  
co antes del inicio de la campaña elec- 
toral. De esta forma se logró. aunque 
con algunas desviaciones de más-me- 
nos un escaño en alguna circunscrip 
ción, un pronóstico global para el 
conjunto de España prácticamente 
igual a los resultados reales. además 
de acertar plenamente los porcenta- 
jes de votos de los principales parti- 
dos, y con diferencias muy pequeñas 
en los muy pequeños. Este sistema de 
realizar alrededor tres o dos oleadas 
de 30.000 entrevistas fue continuado 
por los diferentes equipos directores 
del CIS en las elecciones posteriores, 
hasta las elecciones de 1996 en que 
se interrumpió ese diseño. 

A los factores derivados de la le- 
gislación electoral hay que añadir al- 
gunos otros obstáculos que dificultan 
la elaboración de pronósticos electo 
rales en ~spaña.  Uno de ellos. ya men- 
cionado, es el relativo a la elabora- 
ción previa de un pronóstico sobre la 
participación-abstención. Si no se tie- 
ne un buen modelo para pronosticar 
la participación resulta más dificil 
acertar los resultados, tanto en por- 
centaje de votos como en distribución 
de escaños. Ello se debe a que los que 
se abstienen de votar no se distribu- 
yen igual que los que votan. La abs- 
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@@e Sondeos electorales 
tención se nutre desigualmente de 
posibles votantes a los distintos par- 
tidos. Eso explica que, en las eleccio 
nes de 1996 y 2000, el PP, con el mis- 
mo apoyo electoral (recibió el voto del 
30% de los electores en ambas elec- 
ciones), ganase las primeras por muy 
escaso margen (un punto porcentual, 
como se ha indicado antes) y las s e  
gundas por mayoría absoluta. En efec- 
to, el PSOE recibió el apoyo del 29% 
del censo electoral en 1996, pero s o  
lo el 23% en el 2000 (seis puntos por- 
centuales menos), pero es que la abs- 
tención aumentó en nueve puntos 
porcentuales. No es dificil inferir, 
aparte de que esa inferencia fue con- 
firmada por los estudios post-electo 
rales, que una gran parte del incre 
mento de la abstención fueron votan- 
tes socialistas (y otra parte votantes 
de Izquierda Unida), que por diversas 
razones que ahora no se van a inten- 
tar explicar (incluido el pacto preelec- 
toral entre PSOE e IU), decidieron no 
votar. La estimación de la participa- 
ción-abstención, en estas dos eleccio 
nes, era crucial para poder elaborar 
un pronóstico de resultados: si au- 
mentaba la abstención (y por tanto 
disminuía la participación) las posi- 
bilidades del PP de llegar a la mayo 
ría absoluta eran mayores, pues su 
electorado era relativamente fijo 
mientras que el fluctuante era el de 
los partidos de izquierda. En el 2004 
se preveía una abstención semejante 
a la del 2000, pero los atentados del 
11-M y la gestión de la crisis por par- 

te del PP movilizó a los votantes que 
habían estado contra la participación 
de España en la guerra de Iraq. votan- 
tes que como es lógico eran mayori- 
tariamente de izquierdas, de manera 
que la abstención disminuyó en'sie 
te puntos porcentuales respecto a las 
elecciones del 2000, y el PSOE aumen- 
tó su apoyo electoral en casi nueve pun- 
tos porcentuales, mientras que el PP 
lo redujo en sólo dos puntos. El res- 
paldo del electorado al PP apenas va- 
rió, fue el PSOE el que se benefició de 
un incremento de la participación (y 
posiblemente de cierto trasvase de vo 
to desde IU). Hay quien afirma que el 
incremento de la participación se ha- 
bría producido incluso sin atentados, 
lo cual es una hipótesis plausible, si 
no en la misma magnitud, sí al m e  
nos en su tendencia, pero esas hipó- 
tesis son dificiles de verificar. 

En cualquier caso, los ejemplos an- 
teriores ponen de manifiesto dos 
cuestiones importantes. En primer lu- 
gar, la importancia de elaborar un 
buen pronóstico de la participación- 
abstención, porque en cada elección 
(europea, nacional, autonómica o l o  
cal) la abstención procede más de cier- 
tos partidos que de otros, y no hay 
una regla segura, hay que averiguar- 
la en cada elección. En segundo lu- 
gar, el lector habrá advertido que se 
ha estado haciendo siempre referen- 
cia al 'electorado' y no a los 'votan- 
tes'. Esta es otra cuestión que merece 
una breve explicación. El electorado 
es el conjunto de personas con dere 
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Muchos expertos 
y periodistas no acaban 
de diferenciar 
adecuadamente 
entre proporciones sobre 
electorado o sobre votantes 
a candidaturas. 

cho a voto. En una elección concreta, 
los electores se dividen en dos gru- 
pos, los que votan y los que se abstie 
nen. Los que votan se dividen a su vez 
en dos clases, los que depositan un 
voto válido y los que depositan un vo  
to nulo. Y los que depositan un voto 
válido se dividen a su vez en dos gru- 
pos, los que depositan un voto en 
blanco y los que depositan un voto a 
una candidatura (una lista de parti- 
do). Pues bien, a efectos de análisis c o  
mo los precedentes, es más importan- 
te analizar las encuestas comparan- 
do las intenciones de voto a los dife 
rentes partidos sobre la base del t o  
tal de entrevistados, comparándolos 
con el porcentaje de votos a los dife 
rentes partidos sobre el total de elec- 
tores en la elección precedente, pues 
sólo así podremos analizar correcta- 

mente si se están o no produciendo 
cambios en los apoyos del electorado 
a los diferentes partidos. cambios que 
pueden proceder de trasvases de apo- 
yos de unos partidos a otros pero que 
también pueden derivarse de cam- 
bios en las intenciones de votar o abs- 
tenerse. como hemos demostrado an- 
teriormente. En realidad, el análisis 
de los votantes a cada partido sólo t ie  
ne interés para hacer el reparto de es- 
caños en cada circunscripción, pues 
la comparación entre la proporción 
de votantes potenciales a cada parti- 
do según la encuesta (es decir, la es- 
timación de los que votarán a cada 
partido una vez estimada la partici- 
pación) y la proporción de votantes 
reales a cada partido (sobre el total 
de votantes) en las elecciones anterie 
res no es una comparación válida (ex- 
cepto si esos votos se van a traducir 
a escaños), pues no nos dice nada s e  
bre los cambios en el electorado a cau- 
sa de trasvases entre partidos o a cam- 
bios en la participación-abstención. 
Esto es muy importante porque mu- 
chos análisis de expertos y de perio 
distas no acaban de diferenciar ade- 
cuadamente entre proporciones s o  
bre electorado (total de electores y to- 
tal de entrevistados) o sobre votantes 
a candidaturas (total de votantes a 
candidaturas y total de entrevistados 
que se estima que votarán). 

Naturalmente. al hacer el reparto 
de escaños partiendo de encuestas, 
hay también que tener en cuenta que 
los partidos que no alcanzan a reci- 
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bir el 3% de los votos a candidaturas 
en esa circunscripción son excluidos 
del reparto. Pero esta es una precau- 
ción realmente innecesaria, puesto 
que al calcular los cocientes de la r e  
gla d'Hont sería prácticamente impo- 
sible que un partido que no ha logra- 
do el 3% de los votos en una circuns- 
cripción pudiese ser aspirante a un 
escaño. 

Llegados a este punto, cabe pre  
guntarse. ¿cómo se han venido solu- 
cionando estos problemas o limita- 
ciones? Resulta evidente que. a excep 
ción del IOPCIS, no ha habido ningu- 
na otra encuesta que ni remotamen- 
te se haya aproximado a muestras de 
30.000 entrevistas. y menos aún que 
hayan realizado dos o tres oleadas de 
esa magnitud para una elección. Pe 
ro, puesto que hay 20 circunscripcio- 
nes que tienen sólo 1, 3 o 4 escaños, 
algunos investigadores deciden reali- 
zar pequeñas encuestas en ellas para 
realizar la asignación de sus escaños, 
realizando encuestas con muestras al- 
go mayores en las 28 circunscripcio- 
nes que tienen entre 5 y 12 escaños, 
y más aún en Valencia (16 escaños) y 
en Barcelona (31) y Madrid (35). Este 
método evidentemente es más bara- 
to, pero tiene ciertos riesgos, como es 
fácilmente comprensible por lo expli- 
cado anteriormente. Algunos, inclu- 
so más arriesgados, hacen su pronós- 
tico en circunscripciones relativa- 
mente estables a lo largo del tiempo 
en cuanto a la distribución de sus es- 
caños sin hacer ninguna investiga- 

ción. simplemente aceptando como 
válidos los resultados de elecciones 
anteriores y concentrando sus esfuer- 
zos en las demás. Otros han preten- 
dido encontrar una fórmula para con- 
vertir porcentajes de voto en escaños, 
pero es evidente que la correlación en- 
tre estas dos variables no es perfecta, 
lo que obliga nuevamente a pronos- 
ticar horquillas relativamente am- 
plias. que cuando dos partidos tienen 
respaldos electorales muy similares 
(como ha sucedido en 1993, 1996 y 
2004, en las que las diferencias de 
porcentajes entre ambos partidos fue 
inferior a cinco puntos porcentuales). 
No cabe duda de que la experiencia 
y resultados de elecciones anteriores 
es de gran ayuda para elaborar pro- 
nósticos para otras posteriores, pero 
casi todas las elecciones tienen su sor- 
presa. En 1979, por ejemplo, la cons- 
titución del PSA muy poco antes de 
que se cerrase el plazo para la presen- 
tación de candidaturas le costó al 
PSOE al menos un escaño por provin- 
cia andaluza..beneficiando a la UCD. 
En 1982 fue el efecto band wagon a fa- 
vor del PSOE. que logró la participa- 
ción más alta de la historia de la d e  
mocracia española (80%) al lograr que 
fuera a votar toda la izquierda extra- 
parlamentaria. En 1986 lo inespera- 
do fue que el PRD no lograse ni un 
solo escaño mientras que el CDS m e  
joró significativamente sus resulta- 
dos de 1982. En 1989 lo inesperado 
fue que el PSOE finalmente pudiese 
gobernar con mayoría absoluta a p e  
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No cabe duda de que la 
experiencia y resultados de 
elecciones anteriores es de 
gran ayuda para elaborar 
pronósticos para otras 
posteriores, pero casi todas 
las elecciones tienen su 
sorpresa. 

sar de no haberla obtenido, debido a 
que los diputados de Herri Batasuna 
no recogieron sus actas de diputado. 
En 1996, cuando la mayoría de las en- 
cuestas publicadas pronosticaban 
una victoria arrolladora del PP. posi- 
blemente intentando provocar. equi- 
vocadamente, el efecto band wagon, lo 
que provocaron fue un efecto boome- 
rang, hasta el punto de que finalmen- 
te ganaron sólo por un punto porcen- 
tual. En el 2000, por el contrario, la 
mayoría de las encuestas publicadas 
pronosticaban una victoria muy escue 
ta, y el resultado fue la mayoría a b  
soluta, cuando el desconcierto en las 
filas del PSOE por la falta de un líder 
y de programa. así como por el pac- 
to preelectoral entre el PSOE e IIJ, 
eran signos que debían haber sido t e  
nidos en cuenta, como también d e  

bería haberse tenido en cuenta el in- 
dudable éxito del PP en su política ece  
nómica de los cuatro años preceden- 
tes. 

Los anteriores comentarios llevan 
a otra consideración que hasta ahora 
no ha surgido. Se trata de que en las 
encuestas preelectorales los entrevis- 
tados contestan su intención de voto, 
lo que no significa que luego hagan 
lo que dicen que van a hacer. Algún 
investigador, contrariado por ver sus 
pronósticos no confirmados por los 
resultados, se quejaba amargamente 
porque los 'entrevistados mienten 
cuando se les pregunta a quién van 
a votar". Es evidente que el investiga- 
dor, además de todos los aspectos m e  
todológicos antes mencionados, por 
muy rigurosos que éstos sean, no pue 
de aceptar las respuestas de los entre- 
vistados sin hacer un análisis crítico 
que se formaliza en una estimación 
del voto. Es lo que habitualmente se 
denomina la 'cocina', y que cuando 
se hace con rigor científico no impli- 
ca manipulación malintencionada, 
aunque sea cierto que en ocasiones 
algunas 'cocinas' parecen muy com- 
penetradas con las preferencias elec- 
torales de sus clientes. 

En la 'cocina' rigurosamente ela- 
borada no es infrecuente, sino todo 
lo contrario, que los datos de inten- 
ción de voto denominada 'directa' (es 
decir, la intención basada estricta- 
mente en las respuestas de los entre 
vistados) se inviertan por completo 
en la estimación de voto. Otra cosa 
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es, por supuesto. cuando esa inver- 
sión está motivada por otras razones 
menos científicas y más influidas por 
razones ideológicas o políticas. La ma- 
nera de diferenciar unas 'cocinas' de 
otras es a través del contraste a lo lar- 
go de varias elecciones entre sus res- 
pectivos pronósticos y los resultados 
reales. La estimación de voto es siem- 
pre una responsabilidad del investi- 
gador. 

Debe señalarse. por último, que la 
legislación electoral española prohí- 
be la publicación de resultados de en- 
cuestas desde una semana antes del 
día de las elecciones, lo que significa 
que la recogida de datos (el trabajo 
de campo) se ha realizado al menos 
dos semanas antes del día electoral, 
es decir, justo antes de que comience 
la campaña electoral oficial. Esa r e  
gulación implica que todos los pro  
nósticos electorales que se publican 
no han tenido en cuenta la campaña 
electoral, y aunque es cierto que tres 
de cada cuatro electores tienen deci- 
dido lo que van a hacer (votar o no 
votar, votar a un partido o a otro) an- 
tes incluso de que la convocatoria ofi- 
cial de elecciones, y sólo menos de un 
10% toma su decisión durante la cam- 
paña electoral, debe recordarse que 
la diferencia entre los dos grandes 
partidos ha sido precisamente infe 
rior a 10 puntos porcentuales en t o  
das las elecciones desde 1993, por lo 
que las decisiones de ese 10% que es- 
pera hasta el final para decidir su 
comportamiento electoral tienen una 

gran importancia, al menos teórica- 
mente. 

Hasta ahora todas las reflexiones 
se han referido a sondeos y encuestas 
pre-electorales. Pero es cada vez más 
frecuente, y tienen cada vez más au- 
diencia, los sondeos 'a pie de urna' o 
'israelitas'. Estos sondeos, que suelen 
publicarse por los canales de televi- 
sión en el momento mismo en que 
se cierran los colegios electorales, t i e  
nen la particularidad de que, duran- 
te horas, hasta que se ofrecen los r e  
sultados oficiales, están creando un 
clima de opinión dando por ganador 
a un partido u otro. clima que resul- 
ta dificil modificar incluso cuando ya 
se conocen los resultados reales. La 
primera ocasión en que hubo un cier- 
to conflicto entre los resultados anun- 
ciados por estos sondeos 'a pie de ur- 
na' y los resultados reales fue el refe 
réndum de 1986 sobre la permanen- 
cia en la OTAN. El sondeo pronosticó 
un triunfo del No. y el resultado fi- 
nal fue un Sí. Muchos otros sondeos 
similares han.anunciado la victoria 
por mayoría absoluta a CiU en unas 
elecciones autonómicas para ver có- 
mo los resultados oficiales daban una 
victoria por mayoría relativa, o cómo 
se asignaban un elevado número de 
escaños a Batasuna que luego los 
avances de resultados oficiales y el r e  
sultado final fueron reduciendo p o  
co a poco. Y es que la obtención de 
una muestra representativa de la p o  
blación con derecho a voto durante 
la jornada electoral es más dificil que 
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presencia continuada en las panta- 
llas de televisión durante varias h e  

Los sondeos 'israelitas' 
o 'a pie de urna' suelen 
tener más error 

en los sondeos pre-electorales. Pero, 
sobre todo, no se suele tomar en con- 
sideración el hecho de que el entre 
vistado adquiere mucha más respon- 
sabilidad cuando 'confiesa' lo que aca- 
ba de hacer que cuando dice lo que 
hará pues lo hecho ya no tiene vuel- 
ta atrás, mientras que lo que se va a 
hacer sí la tiene. Esto suele provocar 
mucha mayor tensión en el entrevis- 
tado, que se ve más presionado a adi- 
vinar cuál es la respuesta más 'polí- 
ticamente correcta' para 'quedar bien 
ante el entrevistador". y por tanto es 
más esperable y comprensible que el 
entrevistado oculte su comportarnien- 
to real. Por eso los sondeos 'israelitas' 
suelen tener más error que los pre-elec- 
torales, un error que es mucho dificil 
de corregir mediante la 'cocina', y que 
es más visible además debido a esa 

ras, precisamente cuando más au- 
diencia está pendiente de ellas para 
conocer los resultados reales. Por otra 
parte, no se entiende que los canales 
de televisión sigan empeñados en 
arriesgar su prestigio ofreciendo un 
pronóstico de resultados que a las p o  
cas horas es con frecuencia desmen- 
tido por los resultados electorales. 

En resumen, por tanto, hacer p r e  
nósticos electorales en España no es 
nada fácil, sobre todo si no se adop 
tan los mínimos criterios metodoló- 
gicos para elaborarlos. Los pronósti- 
cos de porcentajes de votos a los di& 
rentes partidos son relativamente fá- 
ciles, pues requieren muestras nacie 
nales pequeñas, pero los pronósticos 
de distribución de escaños entre los 
diferentes partidos son bastante más 
dificiles, ya que requieren muestras 
representativas en todas las circuns- 
cripciones. lo que implica un núme- 
ro muy alto de entrevistas y por tan- 
to un coste muy elevado. -v 
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